Un símbolo de vida en el barrio de Palermo

25 años atrás llegaba al barrio de Palermo acompañado por quien aún hoy sigue siendo un símbolo de vida para quien, después de muchas vueltas, se había entregado al amor  en cierta galería de arte hoy desaparecida.

Recuerdo que en principio, le llamaban Palermo Viejo, transformado luego en Palermo Botánico por su cercanía al famoso Jardín Botánico que sigue siendo la casa de gatos abandonados por sus dueños, tal vez con la intención de que colaboren  a la desratización de tan precioso lugar, en el que se suelen dar cita ancianos que toman mate mientras leen el periódico del día. De parejas que recorren sus calles tomados de la mano en busca del rincón en el que puedan volcar sus cuitas respirando la fragancia de las flores que dan color al cantero que las muestra con una inscripción pinchada en una varilla que describe en detalles, su origen y el nombre científico con el que fueron bautizadas por la naturaleza pero que para quienes las observan por su color o por su aroma, son simplemente flores traídas de algún lugar que no alcanzan a leer distraídos en su admiración.

El final de mi calle llegaba precisamente sobre un sector del jardín que del otro lado se la conocía con un nombre diferente, vaya uno a saber porqué. 

Sobre mi calle, había un negocio que atendía un señor ya mayor que al cabo de un tiempo se lo cedió a otro para que siguiera con el negocio, aún cuando cambiando de rubro. 

Él se recluyó en los altos de la casa pegada al negocio y desde allí, siguió repartiendo su bonhomía en toda la cuadra a partir de una permanente sonrisa dibujada en su regordeta cara y el brillo de los ojos pícaros que no dejaban de hurgar cuanto se ponía frente a él.   

Tomado del brazo de su mujer, lo conocí yo.

-Buenos días vecino. Me dijo como al pasar.

-Buenos días señor. Le contesté yo, simplemente por educación.

Pocos después lo volví a encontrar en el negocio, hora alquilado a un señor con dos hijos que trabajan antes casi frente a su casa y ahora, ya instalados en el nuevo comercio, sumaban a su anterior local, la venta de productos de granja, distintos cortes de carne vacuna y porcina y algunos vinos y confituras que completaban su oferta 

Los clientes fueron llegando de distintos puntos del barrio, sumándose a ellos nuevos clientes procedentes de lugares alejados pero que, atraídos por la calidad de la mercadería ofrecida, cargaban sus compras, felices de haber dado con lo que buscaban.  

Tiempo después, la mujer de nuestro vecino falleció dejando al viudo con la tristeza de perder al ser que más quería. 

Fue un golpe duro, por cierto, que lloró el barrio entero porque también ella se había ganado el aprecio de todos que aplaudían la entereza de esa mujer por hacer feliz al hombre que la amaba.

Ayer di con él, cubierto con un gorro de lana tejido, una chaqueta abrigada y un paraguas abierto para evitar la mojadura de una fina llovizna que caía en plena mañana de un día domingo, volviendo  de hacer unos mandados y comprar el diario en el kiosco enfrentado al supermercado por el que había pasado antes.

-Hola don Jorge, que hace usted tan temprano y con este día que invita más a quedarse en la cama que a salir para las compras.

-Lo mismo que usted que también tiene sus años y salió a la calle para refrescarse un poco. ¡ja, ja, ja¡…

Su sonrisa franca y la ironía de sus palabras hicieron el milagro.

-Qué le parece don Jorge si nos  tomamos un cafecito en el bar de la esquina para entrar en calor y darle a la sin hueso hasta que amaine y nos permita llegar a casa sequitos y contentos después del buen ratito que pasamos viendo a través del ventanal, pasar los coches que atraviesan la calle y a la gente, que apurada, vuelve a su casa con el paquete de facturas que salió a comprar para el desayuno familiar de los domingos.

-La pucha que es imaginativo. Y usted, ¿no pensó en hacer lo mismo que espera hagan los demás?

-No. Hoy tengo franco familiar. Mi mujer fue a acompañar a una amiga que tiene algunos problemas de salud y no regresará hasta la hora de almorzar. 

-De manera que le toca cocinar a usted.

-Bueno, doña Petrona siempre me ayuda con sus recetas 

-En cambio yo, me muevo en la cocina sin problema alguno. 

-Ya sé don Jorge que usted es un experto cocinero. En cambio yo, sólo sé preparar alguna ensalada y poner en la plancha algún churrasco que quedó en la heladera.

Ya sentados en el bar invité a don Jorge que me hablara del barrio y de su gente. De los negocios que hoy ya no existen sobre la calle que dejó de ser Cerviño el día que la rebautizaron con su nombre actual de Armenia.

-Los recuerdos son muchos. Cuando llegué al barrio era apenas un muchacho de16 años que llegaba con sus padres desde la Italia que lo vio nacer.

Emigrantes como muchos otros, trabajaron duro en las chacras que había en el lugar. Yo mismo, pala en mano, punteaba la tierra para sembrar hortalizas que luego, empezamos a comercializar en el pequeño negocio creado por mi padre allí mismo donde vivíamos.

Por aquellos años en la esquina de Cerviño y Charcas había un Café con billares en el que se daban cita los jóvenes del barrio para disputar alguna partida por la copa de vino tinto que premiaba al ganador. 

También era común ver al atardecer de cada día, a ciertos personajes que fueron dando fama al barrio de cuchilleros y malandrines que, ubicados en el piso inferior, se juntaban para jugar al truco por el todo o nada de lo hecho en el día.

En ese mismo Café conocía a Borges, que sentado en su mesa habitual, escribía sus relatos y novelas que pintaban, precisamente, historias de esa gente que perpetuaba en el papel.

También pasaba por el lugar Cortazar, otro grande perpetuado en la plaza que lleva su nombre.

Con el tiempo, conocía a la mujer de mi vida con la que me casé y me dio los hijos que hoy viven lejos de aquí. Con su ayuda, fuimos dando forma a nuestro comercio que sumó a las verduras, la venta de gallinas y huevos que traía yo de las quintas vecinas. 

Así fuimos creciendo hasta que ella enfermó de un mal sin remedio que terminó con su vida y con mi amor.

Desde entonces, sigo pensando que para ser feliz hay que tener el cerebro lleno de esos buenos recuerdos vividos a lo largo de la vida, con la mente fresca y algo en el bolsillo. Para qué más. Me dijo con su sonrisa habitual a manera de despedida.

Ese señor del que estoy hablando es un ejemplo para quienes como yo, saben que la vida es como la sentimos en el alma iluminada por la esperanza de ver a nuestro querido  Palermo ser ese exclusivo sector de Buenos Aires que albergó a tanta gente como don Jorge, que sigue siendo un símbolo de vida del barrio de Palermo.

- 

